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D E M Ú S I C A 

La Orquesta Escolar 
Universitaria 

e í p t / r i ' " ^ ' ' * <í"6 se consti tuye 
le u «. . '^°" ca rác te r pe rmanen-

' <í"enta ya con ochenU y ocho 
e jecutantes 

te^H^*^.^^" ' '^ Madrid sólo habla 
las fip , "^^" circunpfanciaies. Por 
mirto ^^^ de Carnaval reun ianse 
diÍTr.L^Í'^"^^^ estudiantes, y sin más 

'^cipiina artística que su entusias-
^y. Janeábanse por esas calles de 
rt,,^, P'"o^''stos de guitarras y ban-

S '• P"^'^^^^ lo que las fiestas. 
ax,p °^^^'^ í^yer puede decirse 
una •''̂ '•^ Universidad alberga 

'i agrupación musical seria. 
con5 . ?̂ ^ °̂ ííl prodigio el esfuerzo 
B P S - « ^ y desinteresado de Rafael 
en r5^"^' ^̂  joven maestro todo 
'iiusiasmo y afición, tan compeí'en-

uuisico como admirable oríenta-
va rt» "lultiíiides. La Masa Coral, 
suva P'"e^''g"«so renombre, es obra 
Orr^« l^i^^ién lo es la disciplinada 
acan^M, q"^' ^«^ííe hace tiempo 
ciPrS^"^ y que fan brillantes con-

Ah^ ofrece todas las temporadas. 
ver\i?r^- ' ^ Orquesta Escolar Uni-
activiH !f '̂ ^ ""^^'a muestra de la 
Benedi? ^ constancia de Rafael 

loca^ '̂" ^omenzó los ensayos en un 
•Ce^L ^'i^'cuado de nuestro primer 
Dor I? "ocente cedido para ese ñn 
OcíiA r* '̂̂ *or. La forman ochenta y 
. 'O ejecutantes, que proceden de 

i.''*í"¡entes Facultades y Escuelas: 
na S TÍ^ de Derecho, 21; Medici-
V TJ^' ^'^f^iacio, cuatro; Filosofía 
seríl* ^ ^^^^' Ciencias, cinco: Con-
auiiJ f'"*"' ^^' Veterinaria, seis; Ar-
triaí. "'"^' ^^^^' Insenieros Indus-
uno- p ' ingenieros Agrónomos, 
Mn.^ivr^';'**^'^ *'e Comercio, dos, y 
•^laffisterjo, cuatro. 

<nî  ? / ' • reg lo a los instrumentos 
?uient •^"' la clasificación es la si-

' in^ ' ° ' í^^ ' ^ ' violas, uno; oboes, 
co- 'f,""^"Jos», dos; mandolinas, cin-
lai'irt '^^' cinco; bandurrias, 15; 
D i a w f'̂ **̂ ' guitarras. 15; arpas y 
rr«^ ' ^°^ : panderetas, ocho, y hie-

sirai^""^" en esta agrupación mu-
í)riv..Í"^'^'"o seíioriias, dos de ellas 
Bonr, -"*^^ de la Facultad de Filo-
Cor.Í ^ Letras, y las otras dos del 
^ojjpervatorio. 
ofrí?.*^^ ' '"^^ tañen arpa y Jas 

'«as dos violín. 

^Qra el monumento 
^ la Reina Cristina 
^ c l ó n de Ju rados del concurso 
^^ anteproyectos y proyectos 

iiapS;:i^o"iité ejecutivo,de la Jujita 
lo a i *'^^* erigir jin monnmen-
CriíirT' ^*' ̂ ^ Reina doña María 
la V- . ^'os ruega la inserción de 
* Siguiente nota: 

pi-Q^.^ bases del concurso de ante-
inf>rí, ^^^ 'y proyectos para erigir uti 
Hein "^" "en Madrid a S. M. la 
reñri^ ^^^^^ María Cristina dicen, 
fados^" ^̂ "̂  a la designación' de ju-

«e"fí!;c- ^"tegrarán el .Turad-, que 
mip',^'Enartl oportunamente, sieta 
dos ''^' ̂  ^^^^^'- «' presidente v 
dos j^'o^aíes de . la Jun ta nacional, 
6Ua I '"tonalidades compefentes p<ir 
arauitt^'*^"^'^^-'^ y " " escultor y un 
los n!. elegidos en votación por 
^^jjConcursames.-

Su ' , ^ ^ concursantes eniitiran 
fados 1^^^* la elección de los Ju-
menff, . '^"^ que se fije oportuna-
de PV;* Jy^tiflcando su personalidad 
les ¡;„'?'^ursanles con el recibo que 
cilio 7,ora ^^^° expedido en el domi-
gar R ^ -Tunta nacional al entre-
Por ri f ^''^'^^jos, pudiendo votar 
cerlo '^^'^''^" si no quisieran ha-
rá personalmente, ya que basta-
cibo', ello que presenten el re-

c i r S ^ u d o que justificar los con-
''eciiW ^" derecho al voto con el 
admui r^^ les ha sido expedido al 
tos^ g ^M'* respectivos anteproyec-
^ada .^"J^'ende lógicamente que con 
la canri^ 1 ^^' podrá votar ima so-
QUifp-si "^tura . compuesta por ar-

US.J .^/cultor. 
*Unari 1 " ^^ efectuará, de diex 
co rig j ^ \^ mañana y de tres a cin­
ta 3,i_¡^ tarde, en el domicilio de 

• Sábado %"*'^^'^"^'' ^ r r a n o , 55, ol 
^'guipní ^ ^'e noviembre, en la 

j^j='"e forma: 
o por '5?l*^'^"^"tes, personalmente 
j'ístifif»^ •f^'^cióa, enútirán su voto, 
bo de A Í ? ^ ̂ " derecho con el reci­
tólos riH '^?^ '^e sus trabajos. Los 
pliego d ' " ^ " estar escritos e n ' u n 
tie el «• Píipel en que se determi-
"ÍUB O S S " ^ ^^^ i'ecibo y el lema 
mente ?« ,^' anteproyecto, junta-
•^^ndidníM ^^^ 'ios nombres de la 
iro de , n ^-v^'^^ho pliego irá d-n-
*^me rtn ^ ^ ^ e lacrado, que el vo-

A ,̂ d epos i t a r á Pn . .na n m o A lae ' ^ ."^ra en una i 
tarín ! ^'ete do la tarde. 

urna, 
ante no-* H J V n V . . . i , » - . U . . . IV . , 1 1 , -

cutívó - ^'•e^f'iieia del Comité eje-
de lo ' ^e procederá a la apertura 
diendo p {""̂ ^ y al escrutinio, pu-
^ante^ n^ presentes los concur-
noí-Ronoi ^ deseen asistir al mismo 
?iendoL"*^"*e o por delegación, 
'•^«íar d T ^ " pa ra la entrada al 
í'MiIba^ 1 ^quf^I se verifique que 
'"̂  ^e ahfi ^^'^^^^ ^ que anteriormen-

''e prnr^l^ terminado e! cscrutinin 
l-̂ s doV̂ T ""̂  ^ ' a proclamación de 
'"^saní; '^í'^'^os pleKidos por los con-
•""Had^ ^ levantándose acta del rt-

P.n 2 / ' ' ' ^ v o t a c i ó n . 
•''^fíidni "^^'^ ^" que aToruno de los 
M rpnri.^' '"""' ' 'e fi í̂ ii cargo, fiebc-
•1 la hn''^^ ^^ votación en el día v 
'•V mkm J^"^ ^ anunciará, y en 

" ' n a forma..) 

El •Júmero de nues t r a cent ra l 
" l e f ó n i c a e s el 71.550 

DE BELLAS A R T E S 

El triste sino del Salón de Otoño 
Advertencias 'preliminares 

VIDA CULTURAL 

El Salón de Otoño se ha perdido 
definitivamente como valor estético. 
Nueve años de desaciertos y respon­
sabilidad parece demasiado tiempo 
para que todavía abriguemos la es­
peranza de posibles rectificaciones. 

No se comprende la terquedad de 
la Asociación de Pintores y Escul­
tores. En 1920, esgrimiendo argu­
mentos falaces, haciendo ver que 
España necesitaba una Exposición 
libre, antítesis efectiva de la Nacio­
nal, donde era público se repartían 
las mercedes en orden al favoritis­
mo, la intr iga y ot ras inconfesables 
maniobras, creó este Salón de Oto­
ño, cuyo rótulo de guerra evocador 
e histórico traía a la memoria el 
prestigio de los salones independien­
tes de Pajls. 

Por un momento pensamos que el 
Salón de Otoño español podría ser 
un nuevo Salón de Desechados- Lo 
ocurrido hacia años con «La bestia 
humana» y «El sátiro», de Antonio 
Fillol; (Jl,a maja marquesa», de Bcl-
tran Massés, y algunas obras proca­
ces de Gutiérrez Solana, aconsejaba 
realmente que los artistas no afilia­
dos a la mojigata ética oficial se 
aprestaj-an a la defensa de sus de­
rechos. Grupos de püifores y escul­
tores, algunos ilustres y célebres sin 
haber pasado por el escalafón de re­
compensas, ponían el grito en el 
cielo por carecer de un recinto don­
de exponer sus obras libremente, 
fuera de la presión de Jurados de 
mala fe. sin la perniciosa tutela del 
Arte ortodoxo, lleno de timidez y 
cobardía. El primer Salón, augurado 
por estas dilatadas perspectivas, 
anunciaba muy felices promesas. 
Sin embargo, fué ya una decepción 
insospechada. Ni audacias, ni arro­
gancias, ni valentías, ni siquiera la 
menor novedad. La Exposición de 
Otoño era una mueca grotesca de la 
Exposición de Primavera. 

Bien pronto esa mueca se convir­
tió en parodia ridicula con sus so­
cios de honor y de mcj-iio, sus ju­
rados caprichosos y desleales, sus 
caciques, sus mangoneado res, sus 
testaferros, sus tertulias, sus listas 
negras, todo el funesto cortejo do 
las Exposiciones nacionales... y aun 
internacionales, s¡ tomamos como 
tipo la del año actual en Barcelo­
na Todo, igual; pero más en pe­
queño, más en ruin, más en comi­
nería. Mas despreciable, p o r lo 
tanto. 

Con el Salón, mejor dicho, con la 
organización del Salón, y el Bolefin 
gremial, donde han garrapateado 
artistas mediocres y críticos pési­
mos, no faltaban quienes se ereye-
ran én posesión de un arma formi­
dable para ejercer toda suerle de 

«La abundancia^, escultura de 
Juan Adsuara. 

coacciones. Las h a habido, como sft 
sabe, contra los mismos artistas, 
contra la crítica sensata, contra la 
Prensa, contra las otras Asociacio­
nes proíe*iionales, contra la Direc­
ción de Bellas Artes..., contra todo 
lo que podía estorbar la desenfre­
nada carrera de logreros y aventu 
reros. 

Reconozcamos, no obstante, que 
el provecho ha sido tan miserable 
como la propia miseria del intento: 
alguna modesta medalla cazada a 
traición, o alguna credencial sin 
importancia. Pan para un día. 

Reconozcamos asimismo que Ift 
Asociación de Pintores y Esculto­
res aparenta hacer algo pa ra li­
brarse de! total fracaso. Frecuente­
mente cambia de Directiva. P a r a 
estos cambios no se muestra orgu-
Ilosa. Se mete con los artistas con­
sagrados, y a seguida nombre pre­
sidente a un .consagrado de los más 
conspictios. Protesta contra la cri­
tica, y lleva a continuación ini cri­
tico a la presidencia. Lo mismo se 
entrega a los que la adularon que 
a los que la combatieron. Parec^ ra­
zonable, pero lo parece nada más. 
En sus covachuelas siguen domi­
nando los elementos peligrosos con 
una virulencia inextinguible, tal 
que esos parásitos contra los que 
nada pueden los insecticidas más 
intensos. 

Este año. por ejemplo, h a reali­
zado un plausible esfuerzo de des­

infección. El Jurado del IX Salón 
de Otoño era una garantía. Nada 
tenemos que oponer a los nombres 
respetables de Ortia EChagüe, pin­
tor cultísimo, inteligente y laborio­
so; Ricardo Baroja, agrio algunas 
veces, displicente otras, pero siem­
pre lleno de simpatía; Eugenio Her­
moso, pleno de bondad y probidad; 
Juan Cristóbal, juventud perenne y 
trato afable, adornado de las me­
jores cualidades para .una empresa 
de conciliación. 

No ignoramos lo que han traba­
jado para adecentar el Salón y 
transmitirle el prestigio personal. 

A su interés y a sus desvelos de­
bemos agradecer las aportaciones 
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<tEl grumete», cuadro de Corar' 
si, que figura en el Salón de 

Otofío. 

de firmas eminentes. Benedito. Pi-
nazo. Capuz, Cristóbal Ruir. Zara­
goza, Echevarría. Solana, Benlliu-
re, Adsuara, Comendador, Balbue-
na, Vicent, Pons Arnáñ, Julio Moi­
sés, Esteve Botey..., no figurarían 
en las salas destartaladas y sucias 
del inmundo local del Retiro si no 
les amparasen el buen nombre y la 
buena amistad de los Jurados cali­
ficadores 

Pero aun con eso, el Salón no se 
salva. 

Como Salón de Otofío, como de­
mostración de nna corriente evoluíi-
ya, como novedad en la historia de 
nuestro .\rte. como eigiiificación que 
jusfiflqn-e el título que enaltecieron 
otros Salones similares, el de 1929 no 
avpntajíi al dp 1928, ni al del 27. ni 
ai del-áO. Indigencia artística abso­
luta. 

Aparlf la. pintura y la escultura, 
ya conocida^ y í'elebradas—a que, 
naturalmente, dedicaremos los opor­
tunos comonlerins—, lodo lo demás 
sirve pa ra poner de monifiesfo lo 
precario del medio artístico español 
y la ingenuidad de ese esfuerzo 
que sólo la terca contumacia de la 
.asociación de Pintores y Escultores 
ha podido resistir durante nueve 
añoF de fracaí^os consecutivos e irre­
parable». 

QIL PILLOt 

UNA NOTA OFICIOSA 

Acerca de un accidente 
automoviüsía 

En la Oficina de Información fa­
cilitaron ayer la siguiente nota ofi­
ciosa; 

"El señor ministix) de la Goberna­
ción se complace en hacer público 
por medio de la Prensa, para satis­
facción de las personas que intervi­
nieron en el accidente de automó­
vil ocurrido recientemente en las 
proximidades de Las Roías, y del 
que los periódicos han dado ya 
cuenta, que los heridos fueron tras­
ladados en la camioneta, número 729 
de la matrícula de Segovia, por 
Leandro García Martínez, vecino de 
dicha ciudad y domiciliado en Pe-
ñuelas. i. 

Que los obreros que iban en la ci­
tada camioneta prestaron auxilif> 
con toda prontitud y eficacia a lof 
heridos, quienes, trasladados al 
puesto de snrorro de Las Rozas, re­
cibieron rápida asistencia por el per­
sonal facultativo y empleados afec­
tos a dicho establecimiento. 

En^el suceso prestaron su valiosa 
ayuda el inspector comisario señor 
Gil y el «(Chauffeur» del señor mi­
nistro.» 

El doctor Piítaluga en la 
Residencia de Señoritas 

En la Residencia de Señoritas di­
sertó ayer tarde el catedrático de la 
Facultad de Medicina D. Gustavo 
Pitaluga ante un distinguido con­
curso que se congregó en el salón 
de esta notable institución feme­
nina. 

Versó la conferencia sobre el tema 
((La vida doméstica y la formación 
de la personalidad». El conferen­
ciante comenzó analizando la fami­
lia como fundamento ético en aus 
aspectos biológico y social-

A través de un profundo análisis 
psicológico sobre las características 
determinante» del temperamento, la 
sensibilidad y las influencias que 
más intensamente intervienen en la 
formación del carácter, estudió la 
vida domésiica y la escuela, no otra 
cosa sino variante de la domeítici-
dnd más eficazmente definitiva en 
la formación de la personalidad. 

Análizió el concepto del deber en 
los encargados de dirigir la forma­
ción espiritual, en lof* que señaló 
deberes pedagógicos y matices de 
conciencia pa ra reconocer estos de­
beres. 

Transcendental es el m o m « t o — 
dijo—donde en el que la dinámica 
social, con sus múltiples medios 
educativos, abre a tales estudios ca­
minos insospechados que enmien­
den los vicios resultantes de l a d o -
mesticiilad. La vida privada hoy es 
una expresión sin ecntido; mi hecho 
social afectivo, cuyas deficiencias 
sólo pueden corregirse por medicf 
de una intensa actuación «de la vida 
social. Sólo existe una vida anóni­
ma y ima vida púbuca; los oníajiis-
mos, las instituciones, hasta los 
propios salones privados \nven a la 
luz del día y dentro de un ambien­
te de publicid.Td, y todo ello traza 
cauces novísimos a los elementos 
directores, que lejos de sostener la 
atonía espiritual deben favorecer re­
acciones intensas de lucha en cuya 
perpectivft destaquen y se formen 
los rasgo." definitivos de la persona­
lidad individual. 

FIRMA DEL REY 

En la vacante del gene­
ral Nouvilas asciende el 
general Dehesa López 

Ayer firmó Su Majf^tad un decre­
to de Justicia conmutando por la pe­
na de treinta años de reclusión ia 
do muerte impuesta por la Audien­
cia de Santa Cruz de Tenerife a Ma­
nuel García Mata, y los siguientes 
del Ejército: 

Concediendo la grsín CTUZ blanca 
del Mérito Militar al coronel de In­
fantería, en situación de reserva, 
D. .losé Cubiles Blanco. 

Promoviendo al empleo de gene­
ral de división al de brigada don 
Maximiliano de la Dehesa López. 

Nombrando gobernador militar de 
El Ferrol al general de división don 
Maximiliano de la Dehesa López. 

Promoviendo al empleo de gene­
ral de brigada ai coronel de Infan­
tería D. Germán Tarazcna Rada. 

Proijoniendo la concesión de la 
cruz laureada de San Fernando al 
teniente médico D. Luis Muñoz Ma­
teo y Monfoya. por su heroico com­
portamiento en operaciones de cam-
pafia. 

ídem la confirmación de la Meda­
lla Militar concedida al comandan­
te de Infantería, hov teniente coro­
ne!, D. Ricardo Rada Peral. 

ídem la concesión de la nredalla 
de Sufrimientos por la Pairía, sin 
pensión, al teniente de Infantería 
D. Francisco Llopis. 

Fallecimiento 
de D. Carlos Vergara 

La dolencia qiie aquejaba hace 
tiempo al ex gobernador del R a n o 
de España don T.arlos Vergara y 
Cailleaux ha tenido un funesto des­
enlace. 

Per teneda el finado a la carrera 
judicial, con la categoría de ma­
gistrado del Tribunal Supremo, ju­
bilado. Desempeñó en 192Í1 con el Di­
rectorio Militar la Subsecretaría do 
Jíacienda, de donde pasó a octipar 
el cargo de gobernador del Banco 
de España, que desempeñó hasta el 
22 de octubre pasado, en que le fi»é 
admitida la dimisión por motivos 
de salud. También formaba parte 
de la Asamblea Nacional. 

Descanse en paz. 

DE NUESTRA COLECCIÓN 

|Hoy hace sesenta años 
EL IMPARCIAL del 7 de noviembre de 1869 

Napoleón l í l , definidor de la política europea, metiendo la. cu- ® 
chara en el plato ajeno, puso el veto al duque de Genova para rey S 
de España: la noticia se hizo pública en Madrid y agradó tan poco, * 
que muchos de los que miraban con indiferencia esta candidatura ® 
se encresparon contra el Emperador de los franceses, aunque pen- * 
sando que a España le importaba un comino la oposición da Do- 2 
ñaparte. * 

Pero como ya empezaba a incubarse la próxima guerra franco- w 
prusiana, el estudio que EL IMPARCIAL hacía de la actitud de Na- S 
peleón no deja de ser interesante: ® 

"Todo el entusiasmo italianófilo que tiempos atrás reinaba en las ^ 
TuUerías se enfrió después de la batalla de Sadowa, hasta el punto Sí 
de mostrarse el César francés extremadamente pesaroso de haber ® 
contribuido a crear al otro lado de los Alpes una nación fuerte, que * 
lo sería mucho más el día en que resolviese su cuestión financiera, g 

»No faltó por entonces, cuando la persona de Napoleón tan grave S 
riesgo corría en Magenta de caer en poder de las tropas de Francisco s 
José, gente entusiasta que atribuyera a la política bonaparíista el ^ 
plan de formar una alianza de todas las naciones latinas, cuyo pri- © 
mer paso e ra la libertad y la unidad de la nación italiana bajo el g 
lema /faifa libre hasta el Adriático. Y a esto, según los acontecí -^ 
mientos van demostrando, atribuíase al César francés una profundidad.^J 
de miras que !a que al fin había que concedérsele. 

nHarto debe sentir hoy Napoleón no haber provisto los resultados 
que debía dar la guerra austroprusiana y haber adivinado que aquello 
era el prólogo de Sadowa. 

"Italia no h a renunciado a sus aspiraciones sobre Roma; el Empe­
rador Napoleón es el defensor del poder temporal del Papa; Francia 
e. Italia no pueden ser amigas en estos momentos, y mientras en 
Roma no ondee la bandera con la cruz de Saboya, en vez de la de la 
doble cruz y la tiara. Teniendo presente todo esto, se comprenderá 
que Napoleón ha de ser opuesto a que un príncipe italiano se siente 3 
en el Trono de España, iiorque así satisface sus dos miras: auxiliar s 
a un liorbón (D. Alfonso, íntimo amigo de su hijo) y evitar que ffi 

% Italia pueda contar con el apoyo de una nación hermana. ^ 
S "Acaso el César francés, acostumbrado a la omnipotencia del Go- ̂  
g bierno personal, cree que son hoy posibles los pactos de familia, y ̂  
g que así como él arras t ró a Francia a la desastrosa guerra de Méjico, 
* a r ras t rar ía el duque de Genova a E.spafia a una guerra, y que por 

una parlo las águilas germánicas, y por otra los castillos y leones 
al lado do la cruz de Saboya, se adelantarían contra las águilas im­
periales de Francia. Errado anda Napoleón si tal cree. Hoy la mis­
ma Francia, a pesar de sus intentos belicosos, no seguiría a «u Em­
perador si intentara enviar las banderas del Imperio a la cresta del 
Pirineo; tenemos ese buen concepto de los franceses. 

wpero todas estas consideraciones pueden condensarse en estas 
breves palabras: ¿Qué le importa a España Napoleón? Si las Cortes 
Constituyentes eligen por rey al duque de Génoca, rey será contra 
todos los desplantes del César francés, porque Napoleón podrá man­
dar en Francia, pero en España sólo níandan los españoles.» 

Como los partidarios del duque de Montpcnsier atribuían l a opo­
sición de Prim a esta candidatura a intrigas de Napoleón contra los 
Orleans, se convencieron de que el Emperador francés no quería n i 
a Montpensier ni a nii^gún principe italiano, ni a ningún archiduque 
austríaco. 

„ Las crónicas diarias enviadas a nuestro periódico desde Egipto 
^ por su corresponsal Ensebio Blasco debieron de leerse con verdadera 

fruición por el inimüable estilo del escritor baturro. Describía en la 
de este día la presentación do la Embajada española al Kedive, quien 
esttivo afabilí-simo con los españoles, a quienes consideraba liombres 
de mucho temperpmenfo; decía Blasco que cuando a la palabra tem­
peramento no se le añade nada, es referente sólo a los caballos; eí 
Kedive, para qu'j se enorgullecieran de BU nacionalidad, les dijO 

% que el jefe de su cocina era español; en seguida les invitó, no a 
^ almorzar, como parecía lógico después de hablarles de su jefe de 

rocina, sino a ver los jardines del palacio de El Cairo; y dice el-
cronista: " - ' 

"Cuando nos extasiábamos mirando aquellas calles de sicómoros | 
y aquellas fuentes de estirpe sevillana, oímos grandes gritos muy pa­
recidos al alerta de nuestros centinelas; nuestros guías nos,indicaron 

^ que era preciso salir del jardín inmediatamente. ¿Qué sucedía? Que 
® PI harén entraba a pasenr t n los jardines; cuando esto sucede, todo g 
@ el que no sea eunuco debe echar a correr hasta no parar más que « 
« fuera da la puerta; y, naturalmente, la Embajada española nos di- ^ 
® mos una carrera desenfrenada en prueba de virilidad.»' ¿ 

G R A N M U N D O 

¿Se siente Vd, mal? 

le devolverá el bienestar, pues-
^W to que no solamente colma 

los dolores sino que reanima y levanta las 
fuerzas, sin atacar eí corazón ni los ríñones. 

HevniQíieg y /icíí«5.—-Nuestro com-
pañei'o «Monte-Cristo», antiguo cro­
nista de sociedad de EL IMPAR­
CIAL, lia reunido en el Cercle Inter-
allió, de París, un .selecto grupo de 
aristocráticas personalidades espa­
ñolas, entrfl las que,flguraban los 
duques de Santa Lucía, marqueses 
de Peñnflor, condesas Seristori y 
viuda de CastiÜeja de Guzmán; mar­
queses de Vistabelia y la Eneeiíada; 
duquesa de Dato, señora de I^ftíñez 
del Prado, señores de Botella e hi­
jos, mariemoiselle Jean Víctor Hugo, 
el duque de Montmorency, marqués 
de Peralto^ ministro de Costa Rica, 
conde de Bcaumont y otros. El se­
ñor Rodríguez de la ^Escalera obse­
quió a 5U!< invitados con un té, aten­
diéndolos con la amabilidad en él 
característica. 

- Durante la reciente estancia en 
Roma del cardenal Segura ha sido 
obsequiado por el embajador de Es-

f iaña con un banquete, al que asis-
ioron tamiiién los cardenales Gas-

parri , Merry del Val o Ihnidaln. 
- En el restaurante Miramar, de 

la Exposición de Barcelona, los du­
ques del Infantado han sentado a 5U 
mesa a los señores de Miláns del 
Boíich. conde de San Miguel de -Cas­
tellar y al hijo del marqués de Fo­
ronda." 

\ífcífflíwíoí.—Ha dado a lur una 
preciosa niña la distinguida esposa 
de D. .losé M. Ruiz Manent. 

- La bella esposa de D. Cristóbal 
Barrionuevo ha dado a luAcon to­
da felicidad un hermoso niño. 

Fallecimiento8.—Víctima de rápi­
da dolencia ha fallecido anteayer 
en Madrid la virtuosa madre del 
conde de Baynsa. Los funerales se 
celebrarán hoy, a las once de la 
mañana, en la iglesia parroquial 
de la Concepción. 

NotQM diplomáticas.—E\ consejero 
de la Embajada de Francia en esta 
corte ha regresado de París. Su es­
posa e hijos quedan todavía en la 
capital de Francia, de donde no 
tardarán en regresar a esta, 

- El conde Georges Tarnowski, 
consejero de la Legación de Polo­
nia en España, pasa actualmente 
una temporada en Málaga. 

-Se encuentra en Madrid el se­
cretario de la Embajada de España 
en Washington, conde de Berlanga 
de Duero, y su bella esposa,-

- Se encuentra en Barcelona el ee-
eprtario de U Legación española en 
Bern4t Sr. Quer. Boule^ 

Bofffls,—En breve contraerán ma­
trimonio la .señorita Concha Topeta 
y D. -Roberto Robert, marqués de 
Serralavega. 

- En la capilla del palacio episco­
pal de Valladolid se ha celebrado 
el enlace de la señorita Carmen 
Sánchez Alvnrez del Mabzano con 
el teniente de Húsares de la Prince 
sa D. Carlos Meneos. 

Vtíijcroí. — Haií regresado a esta 
corte el conde de Villada y D; En­
rique de Nárdiz. 

También bnn VUÍJHO Í- esta ca ­
pital los duques t^r- «nn Pedro do 
Galatino. los condes de Campo 
Alingft y de Villada. 

- Han salido para Ba r r e lona los 
duques de B é j a r y viuda de la Con-
quisía, condpsa de Salvat ierra de 
Álava y viuda de Mondoza Corti­
na, marqueses de Vallecerrato v 
Casa LópeK. 

- Sus Altezas los Pr íncipes íl« 
Braganza son ac tua lmenle h u é s -

edes del archiduque Leopoldo 
alvador, en Barcelona. g 

I CINE ii Hoy, ¡ síwnienimiPMO I 

LVA DE P U m : 
y DO.V ALV.\TÍADO en 
Adelanté por el prínelTn 

EN LA CARRETERA DE VALENCIA 

Un h o m b r e muer to 
por up automóvil 

Mídiada la ta rde de ayer , e lJ ía-
xímelro 32.688-M, qtj© conducía 
Manuel Fernández, al l legar al k i ­
lómetro ñ de la ca r re t e ra de V Ü -
lencia, alcanzó, al t ra tar de rruzar 
la vía, al vecino del tejar de Reque­
na Saturnino Díaz, de cuarenta y 
ocho años, casado, el cual resultó 
muerto instantáneamente. 

El mecánico s í presento en el 
pues to de la Guardia civil rf.;l 
Puente de Vallecas, dando cuenta 
del a t ropel lo que acababa de co­
meter , por lo que fué t r a s l ada ­
do inmedia tamente a la presencia 
df*l .¡-uez de Vallecas, que ordenó 
»ti ingreso en la cárcel. 

También dioha autoridad j u d i -
cial ordenó el t raslado del cadá­
ver de Satairnino Díaz al depósu 
to del cementerio de dicho p u e ­
blo, donde boy se lo practicara, 
la duLupbia. 

( 


